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La fauna silvestre y su papel  
en la transmisión  
de microorganismos  
del género Rickettsia

Lizeth E. Quintana Diosa1 y Santiago Monsalve Buriticá2

Resumen
Las rickettsiosis son enfermedades causadas por microorganismos 
Gram negativos intracelulares obligados que pertenecen al orden 
Rickettsiales y a las familias Rickettsiaceae y Anaplasmataceae. 
Son transmitidas principalmente por garrapatas, piojos y pulgas, 
y se han convertido en un problema de salud pública en muchos 
países debido a que, con la alteración de los ecosistemas, des-
trucción de los hábitats, el cambio climático y el tráfico de fauna 
silvestre, se ha visto incrementada la presencia y movilización 
de los vectores haciendo más frecuente la aparición de dichas 
enfermedades en la población tanto animal como humana. Por tal 
motivo la epidemiología es la clave para una respuesta oportuna 
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y eficiente ya que constituye el pilar fundamental para la prevención de las 
epidemias causadas por estos patógenos emergentes y reemergentes. Esta 
revisión tiene como objetivo principal profundizar en el estado del arte so-
bre las enfermedades rickettsiales en animales silvestres en Latinoamérica.
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Introducción
El estudio de las enfermedades zoonóticas se ha orientado, desde todos 
los tiempos, hacia los humanos y su entorno tanto doméstico como peri-
doméstico. Actualmente, ante la creciente emergencia y reemergencia de 
enfermedades provenientes de la fauna silvestre resulta importante el papel 
que cumplen los animales silvestres en el mantenimiento, transmisión y 
diseminación de estos agentes zoonóticos (1). 

Las enfermedades rickettsiales han tomado vital importancia a nivel mundial 
por el potencial zoonótico que representan y actualmente son ampliamente 
estudiadas en varios lugares del mundo. Gracias a ello se ha logrado recono-
cer que las enfermedades transmitidas por vectores no están circunscritas a 
determinadas regiones (aunque sean característicamente focales), han sido 
asociadas a la presencia de fauna silvestre, y reconocidas en prácticamente 
cualquier lugar donde hayan sido investigadas (2). Según la literatura en 
Colombia, poco se conoce acerca de la circulación y epidemiología de los 
géneros Rickettsia, Ehrlichia y Anaplasma como agentes zoonóticos emer-
gentes transmitidos por garrapatas y los posibles hospedadores silvestres 
relacionados (3).

Rickettsia
Las Rickettsias son bacterias intracelulares obligadas transmitidas por ar-
trópodos que infectan principalmente las células endoteliales de los vasos 
sanguíneos. Poseen una distribución global (4,5) y causan enfermedades que 
puede llegar a ser letales si no se recibe un tratamiento efectivo y oportuno. 
En Colombia no es considerada una enfermedad de declaración obligatoria.



189

Las Rickettsias se dividen en tres grupos: el grupo tifus (TG por sus siglas 
en inglés) asociado principalmente a piojos y pulgas, el grupo de las fiebres 
manchadas (SFG por sus siglas en inglés) asociado principalmente a garrapatas 
y un grupo intermedio relacionado a ácaros y otros artrópodos (6).

Para el área de las Américas, y especialmente para Colombia, son importantes 
las Rickettsiosis denominadas Fiebres maculosas dentro de las cuales se en-
cuentra la Fiebre Manchada de las Montañas Rocosas causada por Rickettsia 
rickettsii y los tifus epidémico causada por Rickettsia prowazekii y endémico 
causada por Rickettsia typhi (2).

Las Rickettsiosis generalmente son transmitidas desde los hospederos re-
servorios animales al humano a través de la picadura de una variedad de 
artrópodos, entre los cuales se encuentran piojos, pulgas y garrapatas. Cada 
uno de estos artrópodos está asociado con una o varias enfermedades ric-
kettsiales y son fundamentales para mantener los ciclos zoonóticos dentro 
de la naturaleza permitiendo el mantenimiento de las infecciones (2).

La historia natural de R. rickettsii ha sido descrita en Norteamérica donde 
las principales garrapatas involucradas en su transmisión son Dermacentor 
variabilis y Dermacentor andersoni, por otro lado en Centroamérica existe 
menos información epidemiológica de los componentes de sus ciclos de trans-
misión y reservorios naturales. En Sur América, específicamente en Brasil, 
se ha definido claramente la ecología de R. rickettsii considerando el perfil 
epidemiológico que involucra la relación entre la garrapata Amblyomma 
sculptum y los capibaras (Hydrochoerus hydrochaeris), así como la relación 
entre la garrapata Amblyomma aureolatum y animales domésticos como 
perros y gatos con acceso libre a áreas silvestres (7). Se ha determinado 
en la ecología de transmisión de estos patógenos a la especie Amblyomma 
cajennense como el principal vector, pero no se conoce con precisión el rol 
de la garrapata de ejemplares de venados u otros artrópodos en la transmi-
sión. Los reservorios mamíferos del organismo generalmente son los perros, 
pequeños roedores y ungulados (8).

Hasta el año 2000 sólo tres especies de Rickettsia se conocían en América 
del Sur: R. rickettsii, transmitida por las garrapatas A. cajennense y A. au-
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reolatum, reportado en Colombia, Argentina y Brasil como el agente etioló-
gico de la fiebre maculosa de las Montañas Rocosas; Rickettsia prowazekii, 
transmitida por los piojos del cuerpo y causante del tifus epidémico en las 
zonas altas, principalmente en Perú y Rickettsia typhi, transmitida por las 
pulgas y causando el tifus endémico en muchos países (7).

En condiciones naturales, las rickettsias patógenas suelen utilizar artrópodos 
y pequeños mamíferos como reservorios y huéspedes amplificadores, siendo 
el ser humano un huésped accidental (9).

Las enfermedades rickettsiales han sido asociadas a pobreza, hacinamiento, 
malas condiciones higiénicas, presencia de conflictos armados, etc. Hasta 
el momento nunca han sido erradicadas de manera focal y ya se tiene claro 
que existen focos endémicos y epidémicos a lo largo del planeta (10). A 
su vez, es conocido que la cacería tiene un impacto directo en la pérdida 
de hábitat y biodiversidad, sumado al desequilibrio ecológico causado por 
otras actividades humanas como la tala, minería, agricultura, entre otras. 
Este desequilibrio incide sobre las relaciones ecológicas, que en el caso de 
las relaciones parásitos-hospederos, podría favorecer al establecimiento de 
nuevos nichos parasitarios (11).

Vectores
Para que la enfermedad pueda ser transmitida se requiere de vectores, entre 
los cuales las garrapatas cumplen cumplen el papel más relevante. Estas, 
taxonómicamente pertenecen a la clase Arácnida y al suborden Ixodida en el 
cual se reconocen tres familias: la Ixodidae, llamadas garrapatas duras por 
la presencia de un escudo dorsal queratinizado; la Argasidae conocidas como 
garrapatas blandas por la presencia de una cutícula blanda que les permite 
expandirse en tamaño y la Nuttalliellidae, que incluye una sola especie 
confinada geográficamente en África (12). Las especies de las dos familias 
principales tienen tres estadios en el ciclo de vida: larva, ninfa y adulto.

Se ha descrito que el ciclo de vida de las garrapatas se restringe a zonas 
geográficas donde las condiciones climáticas son adecuadas para su finali-
zación satisfactoria. El cambio en las condiciones climáticas (por ejemplo, 
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de temperatura y precipitación) puede desplazar el área de distribución 
geográfica de muchas especies y afectar el período estacional de riesgo de 
enfermedad alterando las dinámicas de transmisión en zonas endémicas (13), 
esto dificulta la erradicación de las enfermedades rickettsiales en muchos 
lugares a nivel global.

Animales silvestres y rickettsiosis
El capibara como amplificador de microorganismos
Las alteraciones ecosistémicas han favorecido la migración de animales silves-
tres y el contacto directo de las personas con estos animales y sus patógenos; 
es así como actualmente ha sido de vital importancia el estudio de la trans-
misión de enfermedades derivadas desde las áreas silvestres hasta las zonas 
domésticas. Las enfermedades transmitidas por vectores no están circunscritas 
a determinadas regiones y han sido reconocidas en prácticamente cualquier 
lugar donde hayan sido investigadas (14). Para muchos países, especialmente 
los que se encuentran en vía de desarrollo, la aparición y resurgimiento de 
eventos epidemiológicos se convierte en uno de los principales problemas de 
salud pública al constituir una alta carga de mortalidad y morbilidad en animales 
domésticos, silvestres y en humanos (15). Esto obedece a comportamientos de 
alto riesgo que interactúan con factores de diversa índole como variabilidad 
y adaptabilidad genética de los microorganismos, factores medioambientales 
y el auge del comercio internacional y de los movimientos poblacionales por 
razones turísticas, migratorias o desplazamiento forzado, entre otros (16,17).

El riesgo y el impacto de la mayoría de las enfermedades procedentes de las 
poblaciones animales silvestres es desconocido. Muchas de estas patologías 
pueden llegar a afectar al ser humano (18) pudiendo ocasionar alteraciones 
epidemiológicas, sobre todo cuando se trata de ciertas especies relevantes 
como el capibara (H. hydrochaeris), roedor que es aprovechado para el con-
sumo ya que es una especie que cohabita con animales domésticos y humanos 
en amplias áreas inmersas en producción pecuaria extensiva. 

Se ha determinado que los caballos, el ganado vacuno, los tapires (Tapirus 
terrestris) y los capibaras (H. hydrochaeris) son infectados por todos los 
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estadios de garrapatas del complejo Amblyomma cajennense, y a su vez los 
animales domésticos y los humanos (7), este género de garrapatas han sido 
considerados vectores de diversos microorganismos, y la especie capibara 
ha sido catalogada en Brasil, como un animal amplificador de enfermedades 
rickettsiales (19) (Figura 1).

El aumento de casos de fiebre maculosa humana en Brasil está relacionado con 
la presencia de capibaras en la zona por su condición de huéspedes amplifi-
cadores primarios del microorganismo (20). Al ser considerados susceptibles 
a R. rickettsii y por ser huéspedes primarios del complejo A. cajennense 
los capibaras podrían ser bioindicadores epidemiológicos de infecciones por 
Rickettsias en un área geográfica específica (19). En el estado de São Paulo 
(Brasil), un área endémica para fiebre maculosa, los capibaras son los prin-
cipales huéspedes de la garrapata A. cajennense. Se dice que el aumento de 
casos de fiebre maculosa en este estado está relacionado con la presencia 
de estos mamíferos y sus vectores (20). 

El capibara comoreservorio
ampli�cador demicroorganismos

rickerrsiales

Proli�cidad reproductiva
que permita la disponibilidad casi 

permanente de un
abundante número de animales 
susceptibles a la infección aguda

La detección de largos 
períodos de bacteremia

La abundancia del capibara
en su habitad natural

Susceptibilidad a la
infección por R. rickettsii

Figura 1. Características necesarias para que un organismo pueda ser considerado 
reservorio amplificador de Rickettsia (9).

Fuente: elaboración propia.
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Marsupiales y pequeños mamíferos americanos 
relacionados con Rickettsia spp.
Estudios realizados en Brasil con zarigüeyas (Didelphis aurita) como potencial 
reservorio, permitieron evidenciar una elevada ricketsemia mantenida por 
largos periodos que hacen de estos marsupiales potenciales diseminadores 
de la infección. Estudios han demostrado que garrapatas del complejo 
A. cajennense, desde los estadios de ninfa y adulto infectados, pueden 
transmitir la infección a marsupiales desde el quinto día y hasta el día 25 
postexposición (21). Mamíferos marsupiales participan activamente en el 
ciclo de transmisión de rickettsias en algunas áreas de Estados Unidos. Se ha 
demostrado la presencia y circulación de rickettsias en áreas silvestres en 
donde han encontrado ADN de la bacteria en pulgas de zarigüeyas (Didelphis 
marsupialis) y ratones silvestres (Peromyscus yucatanicus)(1). Otro reporte 
sobre la circulación de enfermedades rickettsiales en mamíferos fue descrito 
en el estado de Nebraska (Estados Unidos), donde se estudió la frecuencia 
de infección por R. rickettsii en coyotes (Canis latrans) y mapaches (Pro-
cyon lotor), utilizando la IFI como método de detección. En esta zona se 
encontró una frecuencia de infección para coyotes del 13% y en mapaches 
no se evidenció ningún animal seroreactivo (22). En las últimas décadas se 
han realizado diversos estudios que pueden aportar al conocimiento de la 
circulación del género Rickettsia en Sudamérica, relacionadas con algunas 
especies de fauna silvestre macrovertebrada (tabla 1).

Tabla 1. Detección de Rickettsia spp. a partir garrapatas de animales silvestres.

Rickettsia Especie involucrada Vector País Autores Examen 

Rickettsia bellii D. marsupialis Amblyomma 
humerale Brasil (23) PCR

Rickettsia sp. strain 
Colombianensi Iguana iguana A. dissimile Colombia (24) PCR, 

qPCR

Rickettsia sp. strain 
Colombianensi 

Rhinella horribilis y R. hum-
boldti A. dissimile Colombia (25)

PCR
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Rickettsia Especie involucrada Vector País Autores Examen 

Rickettsia sp.

Troglodytes aedon, Turdus 
amaurochalinus, Turdus 
rufiventris, C. cucullatus y 
Zonotrichia capensi

I. pararicinus Argentina (26) PCR

R. parkeri Coryphospinguscucullatus A. tigrinum Argentina (26) PCR

Rickettsia sp. Cerdocyon thous  
y Leopardus pardalis Desconocido Brasil (27) PCR, IFI

R. parkeri Lepus californicus Dermacentor 
parumapertus México (28) PCR

Fuente: elaboración propia.

Conclusiones
En Latinoamérica la circulación de los animales silvestres y su contacto con 
poblaciones humanas y animales domésticos pueden favorecer el aumento 
de eventos de enfermedades rickettsiales. Esto genera mayor interés en las 
investigaciones derivadas de sus posibles vectores y respecto a la sintoma-
tología, tratamientos y avances en las técnicas diagnósticas. Es importante 
ahondar en los estudios de circulación, distribución y amplificación de estos 
microorganismos entendiendo que los patrones de cambio climático y la 
pérdida de grandes áreas naturales pueden ser el desencadenante en la ex-
plosión epidemiológica y el surgimiento de casos considerados aislados, que 
podrían escalar a procesos de tipo epidémico en nuevas regiones geográficas.
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